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Estudios de flora y vegetación en
áreas naturales de COFUSA.

tNrRoDuccróN
La región oests del DepaF

lamenlo de Bivera y noroesle
del Deparlamento de Tacuar-
embó poseeñ característ icas
excepcionalos desde el  punto
de visla f ís ico, paisaj íst ico y
n a t u r a l m e n l e  b i o l ó g i c o ,  r e s -
pecto del resto del país.

P o r  e j e m p l o ,  l o s  v a l o r e s
promedio de dj i6renl€s pará-
melros cl imál icos como lem-
peratura, precipi taciones, etc,
soñ mayor€s aquí que en casi
todo el resto del país; a su vez,
geológicamenté se da el límite
or iental  del  ár€a d6 contacto
enlre las exlensas deposic¡o-
n e s  d e  a r e n ¡ s c a s  j u ¡ a s i c a s
(Formación Tacuarembó) y las
también €xtensas co¡adas ba-
sált icas crelácicas (Formación
Arapey),  lo que da lugar a la
exislencia de accidentes geo-
gráf icos muy característ icos
cómo las quebradas ubicadas
en el "frente de retroceso de
la cuesla basált ica" ( tal  como
lo denominó Chebataroff), o los
"cerros chatos",  formados a
paft i r  de la mayor resislencia
a la erosión de algunos seclo-
res de las areniscas en vir tud
de su mayor grado de cem6r!:

Esia var iabi l idad geomofo-
lógica propicia una importante
variabi l idad ambieñtal ,  que a
su vez se ve ref leiada en una
alta diversidad biológ¡ca en ge-
neral, y f lolstica y vegetacional

Desde el punto de vista f¡to-
geográf ico, la región es consi-
derada como una extensión de
la llora y vegetación del sur de
Brasi l ,  y muchas de las espe-
c¡as alcanzan aquf su límite de
distr ibución nalural ,  "coneclan-

Itrg. Ag¡. Iu<in crela
Iftg. Agr. Carlos Br.ftssd.
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do" l lorís l icamenie zonas ian
distantes y difefentes como las
"caat ingas" del nordesle brasi-
léro, loS bosqués páránenses
y niision€ros, y los bosques del
pledemonte andino d6 Já l ron-
tera argenUno-bol iv iano.

En este senlido, esta región
e s  c o n s i d e r a d a  a c t u a l m e n t e
como úha de las cuatro áreas
d e  e h d e m i s m o s  l o c a l é s ,  d e
esp6cies arbéreas y arb¡rstivas
autéctonas del Uruguay en vir-
lud de la alta concenlración de
ospecies con área de distr ibu-
c¡ón natural restringida en nues-
lro país. Dicho en otras pala-
b¡as, una paft€ imporlanté d6
las especies arbó¡eas y átbus-
l ivas del Uruguay crecen exclu"
srva o cas¡ exclusivamenl6 en
el noreste de Tacuarembó y Ri-
vefa, con lo cual la zona adquie-
re grañ ¡mporlancia desde el
punto de vista de la conserva-
ción de la djversidad vegelal, pa-
tr imonio de lodos.

A pesar de eslas considera-
ciones, no son abundantes tos
estud¡os sistematizados de la
flora de esta regjón, a excepción
de algunas Tesis e invest/gacio-
nes de la Facullad de Agronomía

{Gruta de los Helechos, Arroyo
Lunarojo, Cuchi l la Negra) y los
realizados en el marco de la pro-

Puesla de declaración de Paisa-
je Protegido det Vatte det Arroyo
Lunarejo, aunque sí exisle gran
cantidad de mateíal almacena-
dos en herbarios, productos de

numerosas recotecc¡oneS de
muesiras, Jas pr irneras d6 las
cuales fuéro¡ h€chas hace ñás
dé cién años por f\,{arlano Befió,
qué 5é encuentrañ deposi ladas
en él Hérba o B. fiosengurtl de
lá Fácultad dÉ Agronomía.

LAS ETAPAS DEL
TRAgAJO EN COFUSA

A padir  d6láño 2001 coFU-
SA inlció diferentes trabajos de
relevamieñto y estudio de los

tr

"...r-!sta re!ión es
toúsÍderada tctuaifi erlte
t(]l¡c !¡nil cie iag +ualü,
ár€ns de endenn¡sfios
locries de espec¡es

arllóreas v arbustivas
r¡ltóatona6 €lel Urugr¡av... "

recursos naiurales de sus pre-
dios foreslales, entr€ ios que
oovramente se cuenlan /os re-
lacionádos con la l lora y vege,

Eslos estudios se han rea-
l i z a d o  s i g u  i e n d o  d i l e r e n l e s
etapas y objet ivos, En pr imer
lugar se efecluó una caractef i ,
z a c ¡ ó n  g e n e ¡ a l  d €  l a s  á r e a s
n a t u r a l e s  b o s c o s a s  o  s e m i ,
boscosas no lorestadas con
esPec¡es exót icas, consisten-
le en la descr ipción, t ip i f icación
y determinac¡ón cual i tat iva de
l a  c o m p o s i c ¡ ó n  f l o r í s t i c a  d e
más d€ cincuenta si t ios o co,

m u n i d a d e s  u b i c a d a s  e n  d i f e -
rentes l ipos de ambientes (ce-
ros chalos y cornisas, márge-
nes de cursos de agua, etc,) .
E n  e s t a  e t a p a  s e  r e a t i z a r o n
iambié¡ relevamientos no sis-
temarizados de 8i(os t ipos de
especies y vegetacidi'{pastiza"
l e s ,  s o t o b o s q u e  h  é  r b á c e o ,
etc.). Todas las muestÍas reco-
lectadas fueron depositadas
en el  Herbario de la Facu[ad

La segunda elapa consis-
1ró en la del imitaclón de áreas
o  u n i d a d e s  d e  c O n s e r v a c i ó n ,
obtenidas a part i r  del  anát is is
de las característ icas de los
si l ios esludiadas en la etapa
anter ior,  y la elaboración de

'áreás 
más o menos pequeñas.tonde coinciden espec es que no se encuenran

en el resto dellerirorio. No necesariamenl€ sgnifica que vivan a[íespeciés
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paulas generales de rn an ejo

La lercera elapa, aclual-
menle en proceso, cons¡ste por

u n  l a d o  e n  l a  d e l e r m l n a c i ó n
cuanlitativa de la eslruclura de
l a  c o m u n i d a d e s  n a i u r a l e s  d e
bosques, y pof ol fo en la ca-
r a c l e r i z a c i ó n  c u a l i t a l i v a  d e
o t r a s  c o m u n i d a d e s  n o  a r b ó -
reas integrantes de las áreas

P a r a  d e s a r r o l l a r  e l  p r i m e r

a s p e c t o  s e  h a n  e s t a  b  l e c i d o
pafce as permanenles en tas
q u e  s e  d e t e r m i n a r á  l a  a b u ñ -
dancia, l recuencia y domi¡an-
cia o cobertura de cada una de
las €species componentes de
la comunidad. Con sslos r€sul"
lados también se efecluarán
anál is is mul i ivar ados a f in de
a p o y a r  o  d e s e s t ¡ m a r  l a  p r o '
puesla de considerar los bos-
ques de ceffos chatos como un
i ipo di ferenle de vegetación. A
part i r  de esla caracl€r ización
cuañl i lat iva inic ial ,  se efectua-
r á ñ  m o n  i t o f e o s  p e  r i ó d  i c o  s
para evaluar Ja evolución de la

Para la caracler ización cua-
l i lat iva de las restanles comu-
nidades no arbóreas, part icu-

larmente los pasl izales y ma-
l o r r a l e s  q u e  l a m b i é n  f o r m a ñ
parle de la vegetació¡ de los
cerros chatos, bañados, prade-

ras y past izales aledaños a los
bosques r ibereños, elc,  se es-
iablecerán parcelas deñt lo de
las que se efectuará la deter-
m i n a c l ó n  d e  l o d a s  l a s  e s p e -

ir-l

'',,.se rlele6{¿ pof pfiftera
ve¿ en Urt¡g!¡a], ia

pfecenoia d'i varias
esFscie$,.,."

de estas espec¡es presentes en
Uruguay. Algunas de el las es-
taban escasamente represen-
tadas en las colecciones y poco
conocjdas a nive! popular,  en-
ire las que destacamos algu-
nas l\,lirtáceas enanas como el
Hexachlamys hun¡l¡s de a que
prev¡amenie solo exisl ia¡ dos
muestras en el  Herbario de la
Facultad de Agronomía, uno de
ellas elecluada en 1901 por I\,,1a-
r iano B-€erro

Por otra parte se delecló por
primera vez en Uruguay la pr€-
sencia de var ias especies, en-
ire ellas una arbusliva: Agar¡sta
chlorantha lpefteñeciente a la
misma famil ia botánica del lva-
droño, las Azaleas y los Aránda-
nos) y varios helechos como fri
ch¡per¡s atrcvircns gue rcsalta
por ser la segunda €spec¡e de
he echo arborescente del país,
cuyo "tronco" puede a canzar
1.5-2 m de alto. Todas estas es-
pecies fueron hal ladas en las

LOS PRINCIPALES
RESULTADOS

De la pÍmera parte del t fa-
bajo surgieron resul lados muy
i n t e r e s a n l e s ,  a l g u n o s  d e  l o s
cuales han sido acepados para

su publ icación en revislas es-
pecialrzadas internacioñales, o
han sido presentados en di fo-
rentes reuniones cientí l icas,

A modo de resumen, se de-
tectó la presencia de 116 espe-
cies arbóreas y arbustivas (pef-
lenecienles a 39 famil ias boiá-
n ¡ c a s ) ,  l o  q u e  r e p r e s e n t a  u n
porcentaje ¡mportante del lotal



laderas de los ceros chaios.
Finalmente, el  a¡á ls ls mul-

l ¡var¡ado de la composición l lo-
r i s l ¡ c a  d e  l o s  d  s t i n l o s  s i t i o s
muestreados permile reconocef
que a fiora y vegeiación de as
cornrsas y cetos cnatos posee¡
una f ora y vegelación muy dlfe-
renles a la que poseen los bos,
ques r bereños adyacentes, aú¡
cuando cor¡partan varias de las
espec¡es más abundantes en
loda la región y en todo el país.

Dichos resul lados prel imi-
nafes, sumado al  hecho de que
los ceros chatos eslán presen-
tes so ar¡enle en la región des,
cr ipla en os párralos inclales,
¡os perm/te l larnar la aiención
sobre a ¡ecesidad de proieger
esios ambientes a los efeclos
de m¡n¡mlzar su degradación, y
evi iar la exl inción local de n!-
merosas espec es nattvas.

En la segunda elapa, a par-
t¡r  del  aná¡ls is de a composi,
c ión f lof ís l  ca de los sl t  os es

'  
, : : .  r t : : i : - : i l j  t i | i  ¿ : ! . : : i : i ! :L ¡ i  . ; i r l

: )  l -  :  : . :  .  a i  I :  a l I : I  i : i ,  i  : i . i i u i i i t l

..ti) .:::: :::a::|i..: a.,:.i-it:i :!.):1j

:: i: rt;i i:ir::::riirii:ili-ri) :';:(lr::t

ir: jir::i i.;:.i:r ;.!ii!,-r: i:r 
': 

::

i r , i ¡ : i r : :  : .  : i :  i : . . ¡ i i t t :1 ! t : : :  i :

| :::::: :::r: i),:,.t:t :la, ti;a: :)ilt:.1.1)

:  :  : .  ) 1  : l n :  :  ; ) a :  t , i  t  : , .

tudiados se seleccionaro¡ seis
áreas que pasaron a i ¡ tegrar
un co¡ lunlo o fed de pequeñas
áfeas naturales de conserva-
c 0n, algu¡as de e las conlor-
madas por varos de los si t ios
c o n s ¡ d e r a d o s  o r i g i ¡ a l m e n i e .

Para la del imitac ón de es-
tas áreas se tuvo en cuenta los
srgurenres aspectos:

-  todas las especies detec-

#trm#mpm ds wm$s}$md"." ffitrffi epmffmffiie ssgttrflr.
Proveemos al mercado con todos los insumos oara
un apropiado embalaje de acuerdo a las exigencias
¡ntemac¡onales para el transporte de la madera.

- Flejés deAceroalta ¡esiténcia v et¡sticidád,
- Flejes Pláslicos (arta resistenciá y potipropiteho convénc¡onat)
' Lineá completa de herañientas. settos v orros ¡nsuÍ,os,

::.ua iriri !!r.Irfi¡ Éir],:rrv;iúr"a y !:rrn!fc a]
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t a d a s  e s l á n  P r e s e n i o s  e n  a l

m€nos una de las áreas
. las áreas incluYen di leren-

tes l ipos de ambientes (Past i"

zal€s, bañados, bosques, elc l
in lerconectados a modo de Pe-
queños cofredores

- todas las áreas t lenen o

tendrán una zona de amori i -

guación razo¡able respeclo de

- que puedan s€r efect¡va y

r a z o n a b l e m e ñ t e  m a n e j a d a s

como unidad de conservaclon

Naiuralmente es claro que

en lunción de sus dimens¡ones,

estas áreas pof s¡ solas no as€-

gufan 1a conservación de las

especies Y los ecosistemas in-

v o l u c r a d o s ,  p e r o  t a m b ¡ é ñ  e s

clafo que consl¡ tuyen un apone

importante en ese sent¡do, el

que necesariamenle debe ser

reforzado Por acciones €n el

mismo sentido llevadas a cabo

tanto desde la órbi ta guberna-

mental como por otros actores

del sector prtvado.

COMENTARIOS FINALES

Los resultados de los rele-

var¡ ienios en los di ferenles si_

tios indican la existenc¡a de una

alta diversidad de especies ve-

getales Presenles en esla zona

y iambién la necesidad de con'

tar con áÍeas de cons€ruaclon
que Permitan mañlener los há_

büats naturales de las mismas

Las áreas de bosques ñatu-

rales están Protegidos Por la

Ley, pero no obstanle Puede de-

" i . , ) Í  r i :11¡ l t td. :ú r i¿ i ¡)g
.-;e!át..:i,,,Í1115 tt LjS
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l¿ uxig'if!!¡ti;1 4r.: üf,:'' ¿llir

f  i r rr i5¡dad NÉ etp{ i , l '¿9

laf,,l¿f ¿i{?t ;la?stralll)g llli
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ducirse de los párraJos anlerio-

rcs que exlslen olras comunlda-

des como las que ocupan las

laderas y cimas de los cerros

chalos, que aun cuando no sean

incluidas en las calegorías Pro_
tegidas albergan una diversldad

lan importanie o más que la de

olros tiPos de bosques, además

de ser una referencia Paisajísli-
ca indudable en la regiÓn. Lo ¡n_

teresanie del caso es que Pe-

queñas acc¡ones pueden permr

ti el mantenimiento de las m¡s-

En siñtesis,  los felevamien-

ios de flora y vegetación real¡za-

dos a part i r  del  año 2001 nos

han permit ido coñocer más en
prof undidad las caraclerÍsl icas

de los bosques naturales exis '

teñles en los Predios iorestales

en cuanlo a comPosicón f lorís-

l ¡ca, estrudura, grado oe con-

servalion, etc,i deiefm¡nar la ¡m-

porlancia relaliva del número de

especies afbóreas presentes

respecto del lo ial  de las espe-

c i e s  u r u g u a y a s i  v a l o r ¡ z a r  l o s

bosques y malorrales exlslen-

tes en los cerros chatos como

un tipo de vegetación diJerenle
por sus aspectos lisonÓm¡cos y

l lorís l lcos; deiectar nuevas es_
pecies para la l lora ufuguaya;

esiablecer áreas de conserva-

ción de ambientes naturales,

enire otfos apofles.
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